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         Frederick encendió su pequeña radio. El locutor anunció el coro infantil y comenzaron a cantar Noche de Paz. Inmediatamente, apagó la radio. No estaba de humor para villancicos. Se suponía que él y su novio John celebrarían la Navidad con la tía de John, pero hacía unos dos meses, este le había enviado un telegrama para poner fin a su relación. Estaba cansado de Frederick, siempre se marchaba de la casa que compartían en Nueva York para encontrar la paz que le ayudara a escribir sus novelas policíacas. Así que ahora, aunque ya era 20 de diciembre, Frederick estaba sentado en su cabaña, en la costa oeste de Dinamarca y sin pizca de espíritu navideño.

         	No tenía a nadie en Dinamarca con quien celebrar la Navidad. Sus padres habían muerto hacía mucho tiempo y su hermana y su cuñado se habían mudado a Groenlandia hacía poco. Y, para echar más leña al fuego, al cuñado de Frederick no le gustaba que fuera un “maricón”, como él mismo lo llamaba. Pensaba que, si sus gemelos de 11 años lo veían demasiado, podría afectarlos. El amigo de Frederick, Simón, lo invitó a pasar Janucá junto a él y su mujer en Nueva York, pero Frederick sabía lo falsa que era la Janucá de Lea, así que no le apetecía ir. Se quedó en su cabaña e intentó escribir para olvidarse de las fiestas.

         	También intentó olvidar a John, pero no era fácil. La ruptura con él fue como un shock, y la tristeza y la duda que siguieron fueron incluso peor. John echaba de menos la seguridad y el afecto; se lo explicó en un telegrama semanas más tarde. Y ahora había encontrado una nueva pareja con la que iba en serio. Frederick y John nunca habían vivido juntos, pero habían tenido una relación abierta con espacio para divertirse. Habían estado de acuerdo sobre eso. Por lo menos, eso pensaba Frederick. Pero ahora John estaba buscando un apartamento para vivir con Sean, a quien había conocido hacía solo cuatro meses.

          
   

         	Frederick se sentó en el escritorio de su dormitorio, levantó la tapa de su máquina de escribir, metió el papel, giró el rodillo y colocó el papel. A continuación, empujó el rodillo enérgicamente hacia la derecha y comenzó a escribir. Después de algunas líneas, llegó a la parte en la que hablaba sobre el sacerdote, Björn Fjord. Dejó caer sus manos. Este personaje ficticio estaba basado en su vecino de cabaña, Otis Bay, que fue su amante durante un corto período de tiempo el pasado otoño. Habían pasado maravillosos días y noches, pero Otis se enamoró de él y Frederick le decepcionó, pues el sentimiento no era mutuo. Frederick seguía con John durante todo ese tiempo.

         	Y cuando John cortó con él, Otis ya era inalcanzable. Se había sentido traicionado y profundamente herido por lo que le hizo Frederick, y regresó a Copenhague hecho una furia. Frederick se pasó los dedos por la frente. Estaba al borde de un dolor de cabeza, uno de los malos. Tenía que salir e intentar alejarse del dolor y de los terribles pensamientos. El aire era frío y severo, y había espuma en las olas de la playa, que era arrastrada por el viento. Algunas gaviotas gritaban, pero, por lo demás, el único sonido era el del viento. Frederick caminaba con rapidez para mantenerse caliente.

         	Caminó a través de las dunas, pasó el hotel y regresó a las cabañas. Todo parecía vacío y desierto. Pero en la parte exterior de la pequeña cabaña de Tina había un coche, el pequeño Mascota de Tina. ¿Quizá Tina intentaba refugiarse de las fiestas allí? Frederick pensó en llamar a la puerta, pero luego vio que las cortinas de la sala de estar estaban cerradas. Puede que estuviera durmiendo una siesta. Frederick siguió caminando. Se sentía un tanto aliviado de saber que no se encontraba totalmente solo.

          
   

         	Resultó incluso que estaba menos solo de lo que pensaba, pues, cuando regresó a casa, había una mujer en su puerta, apoyada en una bicicleta. Fumaba un cigarrillo, o lo que quedaba de él, y llevaba sobre la frente un sombrero en forma de capucha de piel de oveja.

         	—Hola Frederick, —dijo la mujer sonriendo. Frederick reconoció de inmediato esa sonrisa radiante, aunque había pasado bastante tiempo desde la última vez que vio a Ingrid.

         	—¡Mi prima favorita! ¿Qué te trae por aquí? —Dijo agitándole la mano.

         	—He heredado la cabaña de mamá, a pesar de todos los problemas que había, porque la tía Oda también era propietaria cuando murió mamá. Pero ahora soy oficialmente propietaria de una cabaña y he venido para ver si está todo bien.

         	—Siento lo de tu madre, —dijo Frederick.

         	—No lo sientas. Estaba senil y cansada de vivir. —Ingrid siempre sonaba un poco cortante, pero Frederick sabía que era su manera de mantener las emociones a raya. Asintió. Ingrid se aclaró la garganta y continuó, —y he venido hasta aquí para cuidar de vosotros.

         	—¿De nosotros? Yo estoy solo aquí.

         —Sí, lo sé. Sarah la pescadora me lo dijo. Pero sé que la joven Tina Black está sola también, lamentándose de su matrimonio fallido.

         Sarah la pescadora era la esposa de uno de los pescadores, que se dedicaba a cuidar las numerosas cabañas de la zona durante la temporada baja. Y también era la centralita de noticias de la zona, siempre que quisieras escucharla. E Ingrid lo hacía. Apreciaba la energía de la esposa del pescador, pero también la manera en la que se preocupaba por sus semejantes.

         —Voy a preparar la Navidad para vosotros, —concluyó Ingrid, y Frederick se derrumbó inadvertidamente, aunque solo dijo “no” en su interior.

         Ingrid se subió a su bicicleta.

         —Se lo voy a comentar a Tina, —dijo, y desapareció por el camino.

         Ingrid era muy cabezota. Y si había hablado con Pescadora-Sara, entonces no había forma de detenerla. Frederick suspiró.

         —Tu cabaña es la más grande, —dijo Ingrid a las nueve en punto de la mañana siguiente. —Así que celebraremos la Navidad aquí.

          
   

         Frederick se frotó los ojos. Hacía quince minutos que se había despertado y se encontraba de pie en el baño, temblando por el crudo frío invernal que le llegaba desde el océano. Por otro lado, Ingrid parecía estar bastante cómoda, como una auténtica propietaria inglesa de una cabaña, que se había levantado hacía tres horas, había tomado el té y acababa de sacar a pasear a toda su jauría de corgis y beagles. Muchos aspectos de ella le recordaban a Frederick a una señora inglesa; delgada y curtida en sus pantalones de tweed, su chubasquero y sus prácticas botas. Hoy no llevaba puesto el sombrero, pero se había envuelto la cabeza con una bufanda de cuadros.

         —¿Puedo entrar? —Preguntó, aunque ya estaba en la sala de estar incluso antes de terminar la pregunta. Frederick se rascó la cabeza.

         —Mmm, —dijo Ingrid. —Vamos a poner el árbol aquí y los regalos en el aparador.

         —¿Árbol? —Dijo Frederick. —¿Aparador?

         —Sí, claro, —contestó Ingrid.

         —Me da igual que no quieras, pero lo haremos por Tina. Es muy joven. No es saludable que una persona tan joven se pierda unas fiestas tan hermosas. Se volverá cínica antes de tiempo y no podemos permitirlo.

         A Frederick le costaba aceptar la lógica, pero Ingrid le lanzó su radiante sonrisa, que siempre le pillaba por sorpresa, pues ella solía ser seca y brusca, por lo que no pudo más que sonreírle de vuelta. Poco después, se le encomendó la tarea de conseguir un árbol, el típico premio del mazapán danés y un regalo para Tina. El árbol fue fácil. El guardabosques que le había conseguido una liebre durante el otoño taló en silencio un abeto gigante de Nordmann para él y prometió dejarlo frente a su casa. Lo de los regalos sería un poco más difícil, pero Frederick se subió heroicamente en el bus turístico rojo, y un rato después se encontraba en la ciudad más cercana intentando encontrar algo.

         Como premio del mazapán, compró un libro con una imagen del primer ministro danés vestido como ‘La niña de los fósforos’ en la portada. Era cómico y quizá no era del gusto de todo el mundo, pero al menos podían fingir que les gustaba; Frederick quedó convencido y respiró hondo. Ahora, la parte más difícil: el regalo para Tina. ¿Qué podría regalar a una joven de 25 años? No tenía ni idea. 
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